
JAMESCASNEX 
MROU

Desde que dejó su profesión de bailarín, James Cagney ha prodh 
gado su fuerza y su destreza en numerosas películas.

Su aspiración es vivir en el campo 
y en el mar, perci su hermano Bill 
le obliga a continuar en el cine
Empezó su carrera artística
como consta en el BrOadway\
misma estatura, la misma com
plexión, el mismo pelo de color 
de zanahoria e idéntica mirada 
penetrante. Este hermano se lla
ma Bill y es su sombra y su con
sejero aúHco. El es el que im
pulsa al actor al trabajo. En 
cuanto éste insinúa su proyecto 
de abandonar el cine y dedicarse 
a los caballos y a vivir sobre el 
mar—que es su otra gran pa
sión—largas temporadas, ia voz 
de Bill suena autoritaria, marti
llea en sus oídos y el bueno de 
James vuelve dócilmente a firmar 
un nuevo contrato. Bill le re
cuerda el primer contrato impor
tante que firmó con la 20th Cen
tury Fox, que le entregó 30.000 
dólares por dos semanas de tra
bajo en la película “13 Rúe Ma
deleine” y le pronostica que lle
gará a cobrar las sumas más im
portantes que se puedan pagar 
en Hollywood. Ultimamente, el 
actor había afirmado que ^eria 
sordo a los consejos de su her
mano, pero éste consiguió hacer
le madrugar, montar a caballo y 
galopar horas enteras, que es el 
entrenamiento que hace James 
Cagney para poder seguir siendo 
un hombre ágil y activo ante las 
cámaras. Y la consecuencia de 
estas galopadas es una nueva 
película que está filmando para 
la Paramount.

lywood, el tiempo preciso para 
rodar. Todas sus horas y sus 
días libres los pasa en la granja, 
montando a caballo en compañía 
(te su hijo Jim, de quince años, 
y de su hija Casey, de catorce. 
Su hermano Bill, el dictador, no
se opone a estas fugas, porque

EL ACTOR

Como esta no 
critica, sino una

es una labor de 
pequeña biogra-

fía, no vamos a hablar de sus 
cualidades artísticas ni a descu
brir nuevas facetas de su arte. 
Simplemente queremos decirles 
que James Cagney, impulsado 
por el bueno de Bill, es el ac
tor más activo de Hollywood. En 
la actualidad está trabajando en 
tres películas a la vez: “Las sie
te pequeñas Foys”, para la Pa
ramount; “Amame o déjame”, 
para la- Metro, y “Mister Ro
berts”, para la Warner Bro
thers. En “Las siete pequeñas 
Foys” aparece sólo unos minu
tos en algunas escenas humorís
ticas Junto a Bob Hope.

James Cagney es un hombre 
cordial y simpático, apreciado 
por sus compañeros, que hablan 
muy bien de él. Doris Day hizo 
un elogio suyo con estas pala
bras: “Es un actor tan natural, 
que a su lado se olvida que se 
está fumando una película. To-

a

E
l cine americano está he
cho, en gran parte, de con- 

I tundencia. Para todo es
pectador son familiares los 

puñetazos, los silletazos y los bo- 
tellazos que sé propinan los ac
tores que intervienen en las pe
lículas de aventuras y en otras 
que no pertenecen a esto géne- 
•’0, precisamente. Como quien se 
sacude el polvo, se quitan de en
cima a un rival tirándole por el 
hueco de una escalera, después 
<le haber derrumbado la baran- 
Jlilla, o con un eficaz directo a 
•a mandíbula le hacen dar una 
Voltereta e Ir ’ estrellarse con- 
wa una estantería llena de bo- 
^llas que se hacen añicos sobre 
®u cabeza, o contra la luna de 
Un espejo, o una mesa que tri
turan bajo el peso de sus es
paldas. Ustedes se habrán asom- 
Prado ante la resistencia de esos 
tipos que, después de una paliza 
na tal naturaleza, se levantan 
«n tranquilos y siguen bebien
do whisky o haciendo el amor 
• la bella de turno.

Estos tipos “duros”, "trepidan- 
?®*’ '°® Uue más han con- 

nbuído a dotar de personalidad 
cine americano en las pelícu

las del Oeste, en las de “gangs
ters” y en las policiacas.

tro en el manejo de la pistola y 
rápido y duro en su pegada; unas 
veces ál lado de la ley y otras 
enfrente; actuando como policía 
o como asesino^ como espía o 
como agente de contraespionaje, 
como gángster o como periodista 
valiente y perspicaz que descu
bre los planes de la banda que 
opera fuera de la ley. Y todo es
to con buen arrte interpretativo, 
con el cual ha creado un nuevo 
tipo de gángster, o de policía, o 
de espía, o de periodista en el 
celuloide, que le ha valido ser 
hoy en día uno de tos actores- 
más solicitados y mejor pagados
de Hollywood y que le ha 
porcionado una considerable 
tuna.

LA VERDADERA 
CAOlON

prO' 
for'

VO

do parece suceder de 
Cagney es, sobre todo, 
de ritmo siempre Justo 
ción.

Sin embargo, pocas 
en Hollywood conocen

verdad.” 
un actor 

en la ac-

personas 
realmente

a James Cagney. A pesar de su 
cordialidad y de su simpatía, tie
ne pocos amigos. Esto es debido
a que apenas permanece en Hol

UN “DURÓ” ACREDI
TADO

**® .'°® actores que más 
fisfl Pontribuído a popularizar 
lann '5® ®® James Cagney. A lo 
Olla '*• cincuenta películas 
Oann * SU haber. James
Uva. ®® ®’ 'Id® f ®s puñe. 
mi? u® «lado ¥ ha recibido, que 
más ’"u®'**®® ha causado y que 
tora ÍÍ®*? •• *’• muerto. El siom- 
*'^‘’ie8gado y contundente, dles-

Como ocurre siempre en la vi
da, James Cagney no está con- ? 
tento con su suerte. Su verda
dera Ilusión es ser granjero. 
Claro que este hombre no pue
de quejarse, porque gracias al 
cine ha v.isto satisfecha en par
te esta ilusión. Es propietario de 
varias granjas, en una de las 
cuales habita él con su mujer y 
sus hijos y se dedica a la cría 
de caballos. Allí se refugia en 
cuanto le deja libre su 'trabajo 
y allí se siente feliz. En contra 
de la oplriión de su hermano, que 
le dice que ningún artista puede 
ser feliz alejado de su trabajo, 
él afirma, que cuando mejor está 
un artista es cuando hace de su 
vida feliz una obra de arte. Y pa- B 
ra él, su obra de arte no está en 
los estudios; sino al aire libre, S; 
en su granja, depurando su oría 
caballar.
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puJames^Cagney, el pacífico granjero, se ve obligado en sus películas a abrirse paso a fuerza de pu
ñetazos o esgrimiendo el revólver como en este plano en que aparece enmarcado en las bellezas 

de Bárbara Payton y Helena Carter.
él no le Interesa la actividad

social de James, sino su trabajo 
en el “plató”. •

El lugar de su residencia es 
una casa de campo de seis acres 
de extensión. Tiene' otra propie
dad de seiscientos acres en uno 
de los lugares más maravillosos 
del Oeste americano, y allí es 
donde cría sus mejores caballos. 
Mantiene sus granjas por propia 
satisfacción y, además, le produ
cen dinero. Claro que no tanto 
como el cine, y éste es el gran 
argumento que esgrime su men
tor para arrancarle con tanta 
frecuencia de aquel paraíso.

El triunfo de James Cagney en 
el cine se produjo "fen 1930, con

su película “Enemigos públicos”, 
y desde entonces, su vida de ac'- 
tor ha sido una continuada ca-^ 
rrera de éxitos.

cuando llevaba un 
dios se quedó sin

año de estU'
recursos, por 

lo que tuvo que dedicarse a tra-

EL CIUDADANO
En su vida privada. James Cag

ney no se limita solamente a dis
frutar de los encantos del hogar, 
a cuidar de sus caballos y a año
rar los grandes periplos a im
pulsos de Eólo. Es también un 
ciudadano consciente que cuida 
de su formación cultural y un 
gran amante de su patria. En fe
brero de ^ste año fué investido 
con el grado de doctor “honoris 
causa” en Humanidades por el 
Rollins College, en Winter Park 
(Florida). Durante la ceremonia, 
Cagney pronunció un discurso 
lleno de erudición y henchido de 
patriotismo que impresionó al 
auditorio. Las notas que tomó 
para este discurso muestran lo 
concienzudamente que trabajó en 
él, lo que meditó sobre los con
ceptos que emitió, la búsqueda 
que hizo de citas que corrobora
sen sus opiniones. La tesis de 
este discurso fue la necesidad 
de amar y conservar la tierra y 
de no abandonar nunca el suelo 
patrio.

James Cágney se'considera un 
americano tipo, y para serlo con 
más propiedad, empezó su vida

bajar. El único medio que tuvo 
para ganar unos dólares fué sa
lir en el coro de una revista, en 
Broadway. Desde entonces, su 
camino quedó trazado. Nadie sa
be cómo, ni él lo ha explicado 
nunca, pero aprendió a bailar y 
de corista pasó a hacer un nú
mero de baile en un cabaret del 
propio Broadway. En' 1820 apa
reció Junto a Joan Blondeil en 
la revista “Penny Arcadi”, y des
de allí saltó a Hollywood ganan
do 600 dólares semanales. Como 
les hemos dióho, la película qae 
le convirtió en estrella fue “Ene
migos públicos”, y la Warner le 
firmó un contrato de 3.000 dó
lares semanales. De aquella épo
ca son sus películas “Lady Kil-

como un muchacho de los ba->
rrios bajos de la parte Este de 
Nueva York. A pesar.de esto, su 
amor por el campo no es un me
ro capricho, porque, aunque sus 
inmediatos antecesores fueron 
gente de ciudad, en su escudo de 
armas—un escudo de piedra que 
James Cágney ha colocado en la 
portalada de su casa, al estilo de 
la vieja Europa—figuran tres ha
ces, lo que indica que entre sus 
remotos antepasados hubo gente 
del campo que llegaron a los Es
tados Unidos procedentes de Ir
landa. El padre y la madre de 
James Cagney nacieron ya en 
Norteamérica.

LA CARRERA ARTISTICA
James Cagney tiene un her- /-Mnes Cagney, «eí duro” por excelencia del cine amerloano; en 

mano que es su vivo retrato. La una culminante escena de su más reciente producción. Jame» Cagney se matriculó en 
la Universidad de Columbia, y

lers”, “Angel de cara sucia” y 
“Yankee Doodle Dandy”.

Cagnçy no era hombre nacido 
para las finanzas y el dinero que 
ganaba le deslumbró. Entonces 
fué cuando apareció su hermano 
Bill y se convirtió en su mentor 
y en su administrador. Bill ma
nejaba el dinero y era el que se 
entendía con las casas produc
toras. En 1936, el astuto Bill le 
conseguía un ventajoso contrato; 
percibiría 250.600 dólares por 
filmar cuatro películas al año y 
el 10 por 100 de los beneficios 
que éstas produjesen. Lanzados 
ya al éxito, los'hermanos Cagney 
crearon en 1942 su propia pro
ductora y con ella lanzaron cin
co películas, con las que James 
redondeó su fc.-'tuna y se con
virtió en un rico hacendado. Y, 
para completar este boceto de 
biografía les añadiremos que Ja
mes Cagney es un excelente co
cinero, un apasionado lector y 
que está considerado como una 
autoridad en la Historia de su 
país. Escribe versos y de vez en 
cuando pinta. Estas producdonee 
artísticas sólo las conocen ¿ue 
intimos amigos, que son Robert 
Montgomery, Pat O’Brien, Spen
cer Tracy y el escritor Luis 
Bromfield, que coincide oon él 
en su profesión- de granjero.

O. N. '
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I La vida en negro I
(Biogratía para pesimistas)

ATILANITO nació en una cloaca; su madre, empleada en el 
servicio de Itínpieza del alcantarillado, era ian pobre que 

no podía dejar de trabajar ni siquiera para recibir a su nene.
De la cloaca salió Atilanito bastante fastidiado: un reuma 

articular y congénito le amtargó para siempre su -poco dulce 
vida, ya que le impidió crecer debidamente y le imposibilitó 
para hacerse ingeniero, matador de toros, futbolista o galán 
de la pantalla, que es lo bueno.

A los siete años tuvo la

pió tuvo que suspender a 
celebrado al efecto.

desgracia de perder el cerebro; 
los médicos dijeron que casi 
era una suerte, pues un ce~ 
rebro no sirve más que para 
complicarle al hombre la 
existencia, y Atüanito la te
nía ya bastante complicada.

Dado^ que sin cerebro no 
hay manera de aprender el 
número pi ni nada de eso, 
Atilano tuvo que dedicarse a 
otra cosa. Y se dedicó a ton
to de pueblo. Sin mucho éxi
to, desde luego, porque el 
pobre era tan memo que ni 
siquiera sabia hacer el imbé
cil como es debido, y ni te
nía gracia ni nada: toda su 
actividad se reducía a que
darse tumbado al sol mien
tras, para entretenerse, se 
producía diversas heridas en 
distintos lugares del culis.

A los treinta años cesó en 
su empleo de tonto de pue
blo; se presentó otro tonto 
más divertido, y el Munici- 

AtUano en el concurso-aposición
S Ya no podía tumbarse al sol. ¿Qué iba a hacer? :
2 Refugiado en una mesilla de noche, languideció durante cier- = 
X lo tieiiupo; un día lo descubrió el propietario de la mesilla y z 
= lo echó de allí con cajas destempladas. Atilano, sin talento = 
S ni para enfadarse, no dijo ni pío cuando lomó tierra en la cálle = 
Z a la que llegó en un santiamén desde una ventana. El pobre S 
z no se había muerto; era tan desgraciado, que ni tuvo la suerte = 
S de fallecer. s
S zj descalabrado, la existencia se le toiuó aún más =
» aura. Solo en la vida, sin amigos ni ancianos consejeros, sin el s 
Ç canño de una mujer y sin saber jugar a¿ dominó, Atilano re- = 
5 sullaba bastante triste. Z
Z Un día desapareció. -
5 Cuando la gente empezó a no verlo, la gente hizo una sus- z 
= crtpción y le dedicó un pedacito de tierra en el cementerio. =
Z Bafaeí AZCOMA =
miiiiiiiiiiiiiiiiiiniii, II, 1(11,1,1,,■■■■„ „1,, I,,,II, ,,,|

Sin palabras.

o.

<ue olvidas un poco que soy la esperanza del

í 
i

ASTUCIA ’

— ¡Ya no sé cómo hacer! Si pido un pla^o 
caro, pones mala cara. Y si'pido un plato 
barato..., es entonces el camarero quien la 
pone.

W*»

rnr

—A éste sí que lo cazo yo... ¥

‘SE

Sin palabras.

Sin palabras. —¡Buenos días..., querido suegro!

Cuestión 
el nombp

— ¡Caramba! Si son parati, 
María.

—Querida, ¿eres tü, o es c 
sillón nuevo? "

—Lleno, por favor...!

—uos clientes esta noche...

TRAM3PonT« 
MooriCRf

PARIS -MADRID

Sin palabras.

Sin* palabras.

£NFERM£RíA

ín6»*
—... Y advierta cómo, 

pecto a mí, la línea de 
traje le hace más alto.

DEBILES

—Hemos hecho ei trayecto en 
de récord. un tiempo

•No esta conseguida del todo esta salida A ¡escena,

✓

res- 
este

COMPRE LOS LICORES 
EN

LA BONITA
Plaza Tirso de Molina, 20
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Cuestiop importante la de poner el primer monigote y escribir 
nombre. Todo ello sacandoda lengua y mojando la punta del 

lápiz con salivilla

EL NINO ES EL SER MAS
IMPORTANTE DE LA TIERRA
Se matee en nn me edil distinln al real
CONTEMPLA LA VIDA A TRAVES DE SU FANTASIA

tres imitará a las personas ma
yores, imaginará ser un Jinete 
sobre las rodillas de su padre, 
levantará construcciones, pegará 
patadas a una pelota... El niño, 
pensamos, juega. Sí, en efecto, 
Juega. Pero juega porque nece
sita trabajar. Su trabq|o consiste 
en Jugar porque sq trabajo se 
refiere al mundo de la fantasía
y la leyenda. El ambiente en que 

i viva tendrá para él una aplica
ción especial paræ su trabajo'. 
Todas las cosas las habrá trans- 
formado a su manersuy los mue
bles y los objetos de la casa sig
nificaran algo muy distinto de
que son en realidad.

lo

Conoce perfectamente que 
armario es un armarlo, que 
utiliza para guardar su ropa o_  
de sus padres. Que la mesa sirve

el 
se 
la

H
asta hace no muchos 
- años—pongamos setenta u 

ochenta—, el niño repre
sentaba muy pocos pro

venías. Al bebé lo criaba la ma- 
o el ama; el pequeño se edu. 

Moa en el colegio o en la escue- 
'*1 y el Jovencito, previo apren- 
izaje de un oficio o la aproba

ción de unos estudios, tomaba la 
alternativa en la profesión del 
Paore. Muy pocas cosas turbaban 
ei natural desarrollo de las cria
turas.

Modernamente, la ciencia es- 
'‘aia al niño y se ocupa muy di- 

Mctamente de él, porque el niño 
Mcesita otros cuidados.

A principios de siglo, las ciu- 
’Mes conservaban todavía su 
specto rural. Nada había en ellas 

alterara el ambiente própi- 
'0 para el crecimiento del pe- 

jueño. Un niño de la Edad Media 
j la infancia de nuestros abuelos 
ámV?''®" Idénticas condic iones 
inDientales. Los tranvías de mu- 

primera r revolución del 
ansporte urbano—ocurrió hace 
n solo cincuenta años.

.. "Oy, las grandes urbes tienen 
liado hasta el mismo cielo, 

L* se puede distinguir 
®ntre las grandes mo- 

g’ ae cemento ’ 
mnc j ciudades no nos entera- 
La ti ’® existencia de la luna, 
ahon y plantas se han 
aioh i ° I® gruesa costra de 

y hormigón. El aire se 
«lik. j”'®®'*'® '°® gases de
Oeni ®® uietores ideados por el 
no pot^®* hombre. El oído huma- 
htrax sometido a toda clase de 
> lao*"®® vibraciones. Los cielos 
pidan de la tierra, tre-

mismo cielo,

de los edificios.

íirin *®’*® ®sto, surgido en un 
Haniri^j®®’’’’®'' ’-I®® *^® 1^““
Iha /?’ P'’oduce en la natura- 
fas c ^®'phre adulto verdade- 
CellDP^''*^®®'®”®® ^iJ® P®f’®n ®n 
tü,l ® »u salud física y espiri- 
Kn ¡11« ®®'®®® ^‘^® ®^®ctai*á a
Poneri" Pof’Qu® el adulto dis- 
•abiiirf t recursos de adap- 
’''adu'^ ‘••^®’’ente8 y es, por 
l’io ®' creador del cam-

' Muien lo ha provocado.

nes, sus pasiones y sus movi
mientos no son los objetos rea
les, sino los objetos deseables”. 
Puede ocurrir, añade, que el ob
jeto que desea pertenezca al 
mundo real; pero, aunque así 
ocurra, le interesará no por lo 
que tiene de real, sino por lo que 
tiene de deseable.

El hombre observa la vida -de 
dos formas: una, atendiendo a la 
realidad misma de las cosas 
(Historia), y otra, a través de 
su fantasía (Leyenda). Cuando 
esta segunda prevalece sobre la 
primera, nace la poesía. Muchas 
personas logran conservar a lo 
largo de su vida la carga poéti
ca, con la cual crean las cosas 
de nuevo a gusto de su imagi
nación.

Pues bien: el niño, en esa 
edad que hemos señalado, obser
va la vida sólo a través de la 
lente de su fantasía, y los obje
tos que contempla no son para 
él lo que son en la realidad, sino 
cosas muy diferentes. Son, no 
como son en sí mismos, sino co
mo el niño los desea. La ilimita
da fantasía infantil desborda las 
fronteras concretas del mundo y 
crea un mundo nuevo. Los niños 
son totalmente poetas.

Dice Gregorio Marañón que 
“el adulto debe guardar ante el 
niño, por pequeño que sea, el 
mismo respeto que ante su 
Dios”. Porqde el niño es el ser 
más Importante de la tierra. Du
rante la primera infancia es 
cuando la Inteligencia del hom
bre alcanza su grado máximo. 
La mente Infantil, entonces, es 
supersensible. Cualquier cosa 
quedará Impresa en ella. Y de 
tal forma que esas impresiones, 
ya sean de signo positivo o de 
signo negativo, estarán presentes 
a lo largo de la existencia del 
hombre.

para comer y la silla para sentar
se. Sí, todo esto lo sabe perfec
tamente. Pero por nada de esto 
le interesa el armario, la mesa o' 
la silla. Le interesa porque el 
armario puede ser objeto de su 
trabajo Quego) y se convierte 
en una casa entera y la mesa 
puede ser un coche y la silla 
un tren o un ascensor.

Este ansia de actividad del ni
ño debe ser el punto de partida 
para una auténtica labor de edu
cación y pedagogía infantiles. A 
la hora de querer Interesar al 
niño en cualquier materia, el 
adulto debe, primero, ponerse al 
nivel fantástico de la mente in
fantil, y segundo, disponerse a 
utilizar el deseo de trabajo.

No recordamos qué famoso 
pensador dijo que el ser per
fecto era aquél que realizaba su 
trabajo con la sensación de que 
practicaba un juego.. Esta idea 
se puede aplicar perfectamente 
al niño, quien educado bajo esta 

'fórmula podrá enfrentarse con 
la vida, con la realidad misma de 
las cosas, sin decepciones, y lle
gar a ser un hombre perfecto.

LOS PERSONAJES IN
FANTILES

Conocemos a una pequeña de 
tres años que no hace muchos 
días cometió una desobediencia. 
Ante él anuncio de un castigo 
reaccionó con eso que familiar
mente se denomina “una perra”. 
Sus padres la obligaron a' per
manecer en un rincón oscuro du_ 
rante más de un cuarto de hora. 
La cría mantenía su actitud has
ta que, convencida de que por 
ese camino no Iba a lograr nada, 
volvió a su estado normal y ri
sueño. Se acercó a su padre, y 
al preguntarle éste que quién 
lloraba y pataleaba, contestó 
tranquilamente:

—Yo no; ha sido “Benita”.
“Benita” es la niña mala, “Be

nita" es la que llora injustifica
damente, la que no quiere comer, 
la que desobedece. Entre “Beni
ta” y el “Patotero” se reparten 
todas las fechorías. El “Patote
ro” es ese otro personaje que 
unas veces se llama “coco”, 
otras “hombre del saco” y otras 
“bruja”. Los dos tienen su fun
ción bien determinada. “Benita” 
es responsable de todas las ac
ciones personales y realizadas a 
la vista del público. “Benita” es 
la parte mala del niño. El “Pa
totero” carga con los estropi
cios, las desaparicimies... La mis
ma niña, también hace poco tiem. 
po, se encaramó sobre un tabu
rete hasta el borde del lavabo. 
Abrió los grifos y cerró el tapón. 
El tapón es automático y de di
fícil manejo. Cuando el agua lle
gó al borde, la pequeña quiso 
abrir el desagüe. No le fué posi
ble. Entonces, precipitadamente, 
abandonó el cuarto de baño y 
huyó. Descubierta la travesura 
fué interrogada. Naturalmente, 
ella no fué...

—¡Fué el “Patotero”!
¿Mienten los niños? No, no 

mienten. Sencillamente se justi
fican a su manera. No cabe la 
menor duda de que el niño sabe, 
en la mayoría de los casos, cuán
do ha realizado alguna acción 
mala. Pero no era su intención, 
no estaba en su voluntad reali
zarla. Esa fantasía que.hemos se
ñalado en un principio conduce 
al deseo de poseer cierta cosa. 
Complacido este deseo se trans
forma en un estropicio. ¿Quería 
cometerlo? No. Ha ocurrido sen
cillamente sin esperarlo... Ha si-
do esa infame ^‘Benita" o ese
misterioso '“Patotero”, que se 
han puesto en el camino.

Muchos niños, a la hora de Ju
gar a buenos y a malos, o a la 
de determinar la preferencia por 
un personaje, quieren ser “el 
malo” o “el ladrón”- Los padres, 
cuando lo saben, se intranquili
zan. El niño, sin embargo, no ad
mira en “el malo” o “el. ladrón” 
lo que ambos tienen de reproba
ble. No. Admiran virtudes. Por
que las andanzas de esos tipos 
requieren valor, inteligencia, agi
lidad, dotes para engañar ai ene
migo y burlarle. Esto es lo que 
desean practicar, esto es en lo 
que quieren imitarlos.

EL NIflO Y LA NATU
RALEZA

El mejor ambiente para el dès.

EL AMBIENTE IN
FANTIL

Los estudios del psicoanálisis 
han demostrado que durante la 
lactancia el subconsciente del 
bebé acusa una serie de sensa
ciones que luego, en la mayoría 
de edad, explican ciertas reac
ciones del adulto. A estas sen
saciones se acurhulan luego las 
de la primera infancia transfor
madas por la fantasía.

El ■-*®is —éntre los dos y los 
i"’idiepn ®Í® decir, en su
"•i inührf "^®®®’®—mueve eh 

del .2® completamente dlstln-
*** visión de
'’’dn cn ®® ^*®ne nada de co- 
•^«yoi.. '® *'®’ón de la persona

EL JUEQO

El niño, desde que^nace, es un 
generador de fuerza. Su ener
gía le mueve a trabajar constan
temente. En los primeros meses 
lo hará moviendo sus brazos y 
sus piernas, conteneando la ca
beza, intentando Incorporarse so. 
bre la cuna. Luego, cuando ya 

*se tenga sobre sus piernas y se
pa usar de sus manos, dará vuel. 

íi"® P®*** ®' «M*"® a los muebles, co-
lu®*® y Dreornní* «í’i”® *® * querrá coger todos los

‘'“® flj®" objetos a su alcance. Cuando lle- 
Mue disparan sus afa- gue a los dos años y medio •

LA FANTASIA

Ontega y Gasset de- 
vital ® qu® pana el •

Los niños anormalesrw maltratan jamás a los animales. Sólo los 
son capaces de ello

arrollo del 
Cuando el

niño es la Naturaleza.
nlño está en contacto 

directo con la tierra, las plantas 
y los animales, su mente trans
curre sobre cosas conocidas y 
para él familiares. Los niños de 
los pueblos, los niños que cre- 
cen^ en el campo, son por esta 
razón más sanos. El alma y el 
cuerpo, durante la primera in
fancia, están íntimamente vincu
lados. Cuando el ambiente es
perjudicial para el cuerpo 
bién lo es para el espíritu, 
ceversa.

Es muy frecuente en las

tam- 
y vi-

casas
españolas tener un gato o un pe
rro.- Con toda seguridad, el ani
mal tendrá su mejor amigo en el 
niño. El niño que maltrata a un 
animal es un niño anormal. Al 
maltratar al perro, al gato o a la 
hormiga desahoga un deseo de 
venganza provocado bien por ce
los del animal, de otro hermano 
o por una sensación de abandono 
de sus padres.

EL NINO Y LA ACTUA
LIDAD

' La inteligencia infantil no rea. 
liza ante las cosas el proceso 
normal para el conocimiento de 
ellas. No necesita ver las cosas y 
conocerlas. No lo necesita por
que dstá en la actualidad misma 
de ellas. Haced la prueba con 
cualquier niño: una pantalla de 
televisión, una cinta magnetofó
nica, le causarán el mismo asom
bro que cualquier Juguete. Ante 
un auditorio de pequeños entre 
los tres o cuatro años, un presti
digitador tiene muy poco que ha
cer. Puede, sí, mantener el Inte
rés de los niños, pero no será 
por la “magia” de su ciencia, si
no por lo que tengan de atracti-

vos los objetos que 
imaginación infantil

maneje. La
------ es mucho 

más potente que todas las artes
de la adivinación y el transfor
mismo. Tanto, que ha vencido a
ía muerte misma: cualquier ha
da es capaz de despertar a la 
vida al príncipe bueno muerto en 
las fauces del dragón, ó conver
tir en princesa al pájaro o en 
piedra al rey malo. Decid a un 
niño que un burro vuela y se 
precipitará a la ventana para 
contemplarlo. Si lo llegara a ver

• 80 asombraría tanto como si vie
ra un avión.

A medida que el niño crece se 
le van despertando sus deseos 
de conocimiento. El primer pa
so es preguntar constantemente: 
“¿Por/qué?” Cualquier explica
ción que se le dé servirá. Si quie
re saber qué hay dentro de una 
caja y se le contesta que una 
nube, lo creerá a pies Jur^llas. 
Si le decís que dentro de ra ra
dio están los enanitos, no lo du
dará un momento. Para él todo 
es posible, porque su fantasía es 
infinitamente poderosa, y en el 
mundo que crea su fantasía vive 
y se mueve.

Víctor Hugo decía que cuando 
un niño nos mira parece como si 
Dios ahondara en nuestra alma. 
El respeto que debemos ai niño 
es sagrado. En las grandes con
centraciones urbanas existen hoy 
infinidad de elementos perturba
dores del verdadero ambiente in
fantil. En nuestra mano está con
ducirles sin conmociones. En es
tos primeros años de la Infancia 
se forja el futuro del adulto. Una 
infancia sana asegura una ado
lescencia sin decepciones. El niño 
exf^e el máximo respeto de las 
personas mayores.

¡El niño es la mejor obra del 
^ombre!

María Pura RAMOS

Momento difícil el del primer Wberón, sobre todo •! •• toma’ en oostura tag ino^mod*.
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El nEGiMiEnig de ghdedos 
J[ loAs flislila a las aïoilas 
DG UN PASODOBIE ESPAMIl
Recientemente se declaró marcha oficial "El
abanico”, cuyo autor es un compositor de Elche
U

NO de los mayores atrac
tivos de Londres lo cons
tituye el regimiento real 
do Granaderos, en donde 

Ingresa, por rigurosa selección, 
lo mis florido del Ejército bri
tánico. Ahora, la Reina Isabel II, 
como antes lo fuera su padre, 
Jorge VI, ostenta el cargo de co- 
rone<l honorario del regimiento, 
y en varias solemnes ocasiones 
ha vestido el ostentoso unifor
me que le confiere su cargó mi
litar para pasar revista a la más 
noble y vistosa unidad militar de 
la Gran Bretaña.

TURISMO Y GRANA
DEROS

En esas mismas solemnes oca- 
• alones en que la Reina pasa re

vista a su guardia personal, Lon
dres entero se coloca a las már
genes del itinerario que ha de 
recorrer el regimiento, para pre
senciar su brillantísimo desfile. 
Oes o tres veces al año tiene lu
gar el acontecimiento. Una de 

ellas es en la fecha del cumpleaños 
de la Soberana. Incluso las agen
cias de viajes y turismo injertan 
en su propaganda esta atracción 
del desfile de los granaderos pea
les para atraer curiosos de todos 
los países.

guerreras rojas. Ni un solo mo
vimiento extraño al ritmo total 
descompone la estampa. La subi
da y bajada de los puños enguan
tados de blanco, contem piada 
desde lejos, diriase que es una 
bandada de palomas que apare
ciesen y desapareciesen en geo
métricas escuadrillas sobre las 
cabezas de los granaderos.

NO TENIAN MARCHA
OFICIAL

Durante muchos años, el re
gimiento de Granaderos (fé Lon
dres careció de marcha oficial. 
Se ensayaron varias, concebidas 
por músicos militares; pero nin
guna satisfacía las condiciones 
de ritmo, brío y marcialidad ne
cesarias. Un buen d i a, alguien 
habló al Jefe de la banda real de 
una marcha-canción esp a ñ o I a 
muy apropiada para que sirviera

de fondo a los desfiles y relevos 
de guardia de los granaderos. 
Con verdadera complacencia exa
minó el Jefe de la banda la par
titura, de la que tantos elogios 
le habían hecho. Primero, un en
sayo parcial, y luego, varios de 
carácter general desembocaron 
en una Interpretación rítmica, 
briosa y marcial de aquella can
ción española, que era el paso- 
doble “El abanico”, debido al 
compositor de Elche don Alfre
do Uavaloyes.

_____ A JORGE VI LE AGRA
DO EL PASODOBLE

81 espectacular' había sido 
siempre el paso de los granade
ros *) o r las calles de Londres, 
más atractivo aún resultaba ha
ciéndolo a los acordes de le ai
rosa marcha. El propio Jorge VI, 
que asistió desde uno de los bal-

APO MUSICOS COMPO
NEN LA BANDA

La banda de música del regi
miento es probablemente la agru
pación musical de carácter mi
litar más importante del mundo. 
Está compuesta por cerca de 600 
hombres, que diariamente veri
fican ensayos durante cinco o seis 
horas. En la plantilla de músicos 
del regimiento se ingresa tam
bién por rigurosa oposición, y 
bien puede decirse que quien In
grese en la banda es un consu
mado profesional en su especia
lidad.

Todas I a s composiciones In
terpretadas por la banda de Gra
naderos han de tener — si son 
marchas de desfile—un ritmo ca
racterístico y adaptado al paso 
peculiar del regimiento, que ños 
atreveríamos a definir como in
termedio entre el “paso de la 
oca” alemán y el brioso del le
gionario español. Ese ritmo mi
litar es el que permite contem
plar el Indescriptible espectáculo 
de miles y miles de granaderos 
desfilando tan armónicamente que 
asemejan más bien muñecos mo
vidos por un mismo resorte. Las 
puntas de las bayonetas parecen 
ir atornilladas sobre las oscilan
tes masas de gorros de pelo y

Tan impecable es la guardia granadera de Palacio como el exte
rior de éste. Las losas de una de las entradas de Bifckinghsfrn, 
algo deterioradas por la continua entrada y salida de los carrua

jes, son inmediatamente sustituidas pci; otras.

Un grupo de oficiales de huevg Ingreso marchan al frente del regimiento < efectuar su presen- 
lASlon A la Reina, in el aIrO, lag ootag dj la marcha oficial de lo • granaderoai el pasodobla ee- 

paAaf “ti abamoa», aetor eg itn eompoeMr da Wchf

Bajo ei calor más tórrido o la temperatura más baja, los granadáros reales mantienen en Buc
kingham au imperturbable guardia. Un relevo sobre la nieve. La garita, vacía.

conee del Palacio de Buckingham 
al “estreno” de la composición, 
mostró su agrado por la belle
za de la misma.

Hace relativamente pocos años 
que “El abanico”, que era una 
más entre las marchas del re
pertorio de la banda real, fué 
elevado al rango de marcha ofi
cial del regimiento de Granade-

ros. 8u autor, don Alfredo Ja- 
valoyes, tuvo constancia de aque
lla decisión, que _tanto signifi
caba para su carrera artística, 
que recibió en Elche un artístico

que aquello tenía “una música”, 
que es la que yo capté. Enfpecé 
a trabajar sobre la idea, y así 
nació “El abanico”.

í He aquí la edad oficial de 
¡algunos de los más populares 
autores de cine:

I Fred Astaire, 66 años; In- 
>grid Bergman, 38; Laureen 
i Bacall, 31; Walter Pidgeon, 
*67; Charlie Chapin, 66; Clau
dette Colbert, 60; Gary Coo- 

) per, 64; Joan Crawford, 47; 
) James Mason, 46; Gregory 
I Peck, 39; Rita Hayworth, 37;
Vivien Leigh, 42; Laurence 
Olivier, 48; Katherine Hep- 

Í burn, 46; Bing Crosby, 61; 
) Bette Davis, 47; Errol Flynn, 
/46; Henry Fonda, 60; Joan 
(Fontaine, 38; Clark Gable, 64; 
(Bárbara Stanwyck, 47.

Primera actriz: Detesto re
cordar los tiempos de mi pri
mera juventud.

Segunda actriz: ¿Por qug? 
¿Qué te ha sucedido?

Primera actriz: Absoluta
mente nada.

Un mendigo se aproxima a 
un señor bien portado y le 
dice:

—¿Podría darme diez pese
tas?

—¿Diez pesetas?
—Sí. Para tomar un café. 

Hace mucho frío^ y un café me 
haría entrar en calor.

—¿Y para un café pide us- 
Ud diez pesetas?

—Sí, señor. Tres pesetas 
para el café y siete para un 
somnífero. El café me quita el 
sueño, ¿sabe usted?

El turista es un hombre al
go fantástico. Cuenta la si
guiente historia:

—Un día estaba en Venecia 
con mi mujer. Hacia un tiem
po espléndido. Le dije: “An
da, querida, vístete, que va
mos a dar una vuelta en barca 
por el Lido.” Mi mujer se vis
tió en cinco minutos, tomamos 
una lancha y nos lanzamos al 
mar. A poco se levantó un 
fuerte viento, el viento se con
virtió en huracán y las olas 
hicieron zozobrar nuestra lan
cha. ¡Socorro! ¡Socorro!—ari- 
tábamos—. Por fin aparecieron 
dos delfines, que cargaron con 
nosotros y en cinco minutos 
nos dejaron sanos y salvos en 
la orilla.

El profesor hizo una pausa, 
y preguntó:

—¿Por qué se río usted, se
ñora? ¿Qué cosa de particu
lar encuentra en esta aven
tura?

—Sólo una: el hecho de que 
su mujer de usted se haya

cinco minutos.

Riñen dos recién casados.

arreglado en

Se trata de una minucia. Inco
modados, cada uno se va por 
su lado. Al cabo de unos mo
mentos, la esposa, más conci
liadora, se acerca ai marido:

—¿Por qué hemos do estar 
reñidos? Mira: tú confiesas 
primero que yo tengo razón, 
y luego yo reconoceré que es
taba equivocada...

diploma en el que se declaraba 
marcha oficial de los Granaderos 
al pasodoble nacido en la bella 
ciudad Ilicitana.

COMO NACIO “EL ABA
NICO”

Su autor. Olí ser Interrogado 
sobre cómo nació tal composi
ción, se expresó así:

—EÎ pasodoble me lo inspiró 
una famosísima paNmera — la 
“Palmera Imperial”—que se ha
lla en el también famoso “Huer.- 
to del Cura”. Una tarde de agos
to vi a una bella muchacha sen
tada a la sombra de dicha pal
mera, tan admirada de cuantos 
visitan el huerto de los señores 
Orts y Román. La muchacha se 
abanicaba con gran donaire, y el 
Juego de luces y sombras en la 
tarde estival me hizo presentir

OTRO MOTIVO DE OR-* 
GULLO PARA ELCHE

Este bello y españolisimo pa
sodoble, según nuestras noticias, 
fué estrenado precisamente en el 
quiosco de música enclavado en 
la plaza de Elche, y ni que de
cir tiene que agradó sobremane
ra a todos los paisanos de Java- 
leyes, que tenían un nuevo mo
tivo para ser conocidos en todo 
el mundo después de su “Da
ma” y del inigualable espectácu
lo del “Misterio”.

Henos aquí, pues, cómo en un 
ambiente tan poco propicio co
mo el inglés — en paisaje y psi
cología — al saltarín, alegre y 
brioso pasodoble español, triun
fa éste por las avenidas básicas 
de Londres, del brazo de les Gra
naderos Reales.

J. F. PUCH I

Ava Gardner puso a prueba la impasibilidad de un granadero dé । 
la Guardia de servicio en la Torre de Londres. Clavado en su 
puesto, el granadero no ha tenido una sola mirada para la artista. 
El alegre'pasodoble español no há Influido en esta ocasión sobré 

la severa apostura del hombre que estaba de puesto.

DELINEANTE
de CONSTRUCCION, MECANICO Y GENERA!

La carrera más corta, más brillante y mejor remunerada 
La única profesión donde no hay parados. 

AMERICA Y El MUNDO NECESITAN DEUNCANTES 
Cnviamot inttrumanVol de Dibu¡o. 

informes graíis: INSTITUTO AMERICANO 
Av José Antonio, 31, Dpto. 15 - MADRID

orxo MOTORES DE explosion y DIESEL 
À' ★ ★ if
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Originalidad, audacia y orientalismo, 
TRIANGULO de la MODA INVERNAL
la HflU Mfo) IiWj ato la iapía fUi [an)

ri 1 mujer cuidadosa de 
I aspecto personal sab© 
J. interés que tiene ©1 uso In

teligente de los accesorios: 
^isos,. guantes, bufandas, pa
ñuelos, brsutería, cinturones, pul
seras, collares, pendientes, etcé
tera. Una bónita colección de 
ellos puede hacer cambiar el as
pecto de un traje 
virtiéndoilo en un

su 
cA

de originalidad.

sencillo, cooi- 
modeío lleno

BISUTERIA
Eete año las colecciones de 

grandes modistos han tenido
los 
un

cuidado especial en ©I empleo de 
la bisutería: plata, piedras finas, 
cerámica, porcelanas montadas de 
manera simpática, etc. •

Algunas colecciones se han 
montado sobre la base de trajes 
sencillos, de colores brillantes o 
negro, simplemente, que ceden 
toda su originalidad al empleo de 
accesorios un tanto extraños, muy 
influidos por la orfebrería bizan
tina, las miniaturas lacadas de 
Oriente y, en ocasiones, la copia 
fiJiegre y atrevida de motivos to-
mados de la Naturaleza: frutas, 
pájaros, hojas, peces, etc.

OONTÈSTACION A FABIOLA

y SOS
les sencillo sirve de marco a los pendientes más origina
te ;¡ ®°''P'’endentes que las mujeres hayan soñado jamás. En pla- 

/«Isas, cerámica, cristal y toda materia que se 
Plano ® ® artificiosidad y el colorido, se hacen bellísimos ejem- 
•actit!' '•«cu.a’^an las frutes, las flores, las rejas, las esta- 

wtee y cualquier otra originalidad que nadie hubiera supuesto 
apta para valsear en el lóbulo de una linda oreja

EN UNA SOLA PERCHA

CINCO FALDAS 
sin arrugas ni dobleces 

.Podrá" descolgar y colgar cualquier 
íalda sin tocar las demás

.niíH un.-ta Unii)

mujeres Conservan alguna vic)a 
pareja de zorros del país, alguna 
chaqueta de jineta un poco de
teriorada o algún echarpe en des
uso. Este es el Invierno en que 
puede sacar partido de ello, por
que las pieles se llevan hasta pa
ra fotrar botones en los abrigos 
o en los trajes de lana.

LAS BLUSAS

En ca,si todos los roperos las

diseñado 
PUEBLO 
que se

notable ©n e«'l« gusto de Ja tem
porada actual por la orfebrería y 
las artes menores de Oriente y 
Egipto.

LAS PIELES
Un detalfe que se ha empleado 

mucho como accesorio en esta

Asunción Bastida ha 
especialmente para 
este gracioso traje.

PAÑUELOS DE SEDA 
NATURAL

PIEDRAS FAuSAS

CINE, TEATRO Y “BAL-

DE VIAJE

Londres) han influido de modo

DE MUJER A MUJER

Para la hora de1 té resulta 
encantador este traje en al
paca marrón, diseñado par 

Pedro Rodríguez.

La química moderna ha puesto 
al servicio de los joyeros unas 
colecciones magníficas de piedras 
falsas, que además de su cofior, 
en ocasiones de sorprendente be
lleza, permiten un tallado lleno 
de originalidad y ponen en ma- 
noá de loe artesanos un material 
de ricas gemas de color que ©n 
brillantes, rubíes, perlas, esmera!-, 
das, etc., resultaría excesivamen
te caro y de ningún modo podría 
imponerse este tipo de alhajas 
como una moda, porque, como ya 
dijo Chanel, “la moda que no pue
da hacerse popular no es una 
moda”.

Esta bisutería, empleada en loa 
trajes de tarb# y noche, y siempre 
que denoten ©1 gusto particular 
de su dueña, son un inteligente 
modo de subrayar la porsonati- 
dad de una mujer.

El cine (“Sinué ©1 egipcio” o 
cyalquiera otra pelícuila similar), 
el teatro (las compañías japone
sas que están actuando en Euro
pa) y 61 “ballet" (el de Tobuko, 
de Tokio, que triunfó en París y

En este sentido, un sencillo tra
je negro, que. suele emplearse pa
ra ir al teatro por la tarde, o ha
cer una visita y tomar una taza 
de té, adornado con un original 
collar “babiJónico” y unos pen
dientes atrevidos, si'i*ve para una 
cena elegante o para salir por la 
noche a una sala de fiestas. ;

Pooas cosas resuJtan más úti
les en el ropero de una mujer 
que las blusas y los jerseyes. Me
dia docena de ellas, elegidas CQn 
buen gusto y -procurando que 
sean muy dispares, solucionan ©1» 
atuendo femenino si se cuenta 
con una sencilla falda mañanera 
y obra negra de bastante vestir. 
BI mismo traje de ohaqu et a cam
bia completamente de aspecto, se
gún sea la blusa que los acompa
ña y Jos accesorios que se em
pleen para completar el conjunto.

Hac© unos años los pañu&los se 
oinudaban en la nuca y caían en 
triángulo por delante, en forma 
d© lo qii© nuestras abuelas llama
ban “pechero”. La antigua moda 
vuelve nuevamentle, .y los nudos 
d© los pañuelos d© seda natural 
asoman como,orejas multicolores 
y divertidas bajo los cuellos d© 
los abrigos. Este detalle es muy 
favorecedor, porque permite ale
grar los abrigos de tono oscuro 
con ©1 colorido brillante y atre
vido de- los pañuelos, que, elegi
dos con cierta picardía, pueden 
axleinás favorecer enormemente 
un rostro femenino,

temporada son las pi©les: cuellos, 
manguitos, echarpes, sombreros, 
cinturones, etc., ayudan a dar una 
nota de contraste al traje de cha
queta, al abi’igo o al sencillo tra
je de tarde.

Todos estos accesorios son im
prescindibles a la hora de hacer 
la maleta para un viaje corto, 
porque permiten variar el aspec
to personal sin "necesidad de cam
biar de traje un par de veces ca
da jornada.

A la hora de hacer la maleta, 
desecJiad los zapatos, incómodos, 
capaces de estropear por comple
to- la jornada más feliz del pro
grama, y no olvidéis tampoco los 
bolsos grandes, en los que caben 
aspirinas, agujas, imperdibles, hi
lo, esparadrapo y tantas peque- 
ñeces que en ocasiones pueden 
salvar, por su oportunidad, un 
pequeño problema de los que pa
recer fáciles de solucTonar sólo 
en la comodidad del hogar pro
pio.

También debéis procu-raros un 
verdadero depósito de medias. 
,Hasta las más viejas pueden re
sultar salvadoras en un momen
to oportuno. Las mujeres sabe
mos bien el matiz de tragicomedia 
de esta frase: “No tengo medias 
que ponerme.” Contra ella todas 
las precauciones son pocas.

presta a emplear una hebilla 
de bonito trabajo de orfe

brería
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Lamento no ser más puntual 
en mis respuestas, querida; pe
ro le aseguro que no es un 
problema da voluntad, sino de 
espacio. La sección “De mujer 
su mujer” dispone de una par
te muy limitada de espacio, y 
de ello se deriva el atraso con 
que se insertan las respuestas 
a las muchas consultantes que 
gentilmente me confian sus cui
tas, y pasemos a su “caso”;

Forzosamente tiene usted 
que reconocer, amiga mía, que 
«s la única responsable de lo 
sucedido. ¿Qué impresión sa
cará el muchacho de su falta 
absoluta de discreción y la po
ca importancia que daba, al

obedeció y paga ahora la pe
nitencia de su indiscreción. Pa
ciencia, y qué le vamos a ha
cer.

Sepa hacer frente a su error, 
hija mía, y cuando vea a ese 
muchacho, sónríale, que quizá 
él entonces se sienta tentado a 
un perdón imprescindible para 
que tras él surja la reconcilia
ción deseada.

En lana jaspeada color marrón 
gavia este sencillo y elegante 
graciosamente a una chiquilla 

ocasión para seguir

ha confeccionado Vargas Ocha- 
abrigo, que la modelo presenta 
simpaticona, que aprovecha la 
comiendo barquillos .______

CONTESTACION A JOSETTE

pregonar precozmente 
mientes íntimos que él 
no debían trascender 
momento de los dos?

Tal vez cuando le

sentí- 
jJzgaba 
por el

advirtió
que nadie debía enterarse del 
contenido de su carta lo hacía 
con el deseo de Impedir que 
“ciertas personas” Intervinie
ran en algo que era exolusiva- 
mente de-loe des. Usted ledee-

Su caso no es corriente, pe
queña. Quién más, quién me
nos, todas 1as Jovencitas desean 
broncearse un poco; le confie
so que hace tiempo no había 
recibido una consulta como i<a 
suya.

Seguidamente I e Indico una 
mascarilla que aplicándola so
bre el rostro cada diez o doce 
días, y dejándola en contacto 
eh mayor tiempo posible, con 
esto contribuirá a lograr su de
seo de blanquear su tez:

Harina de cebada, 46 a r a- 
mos.

Miel, 48 gramos.
Una clara de huevo batida.

ASESORAMIENTO
La VARIEDAD en las modalidades que se encuentran com

s’’®?'"^?®; ’°® CREDITOS LA PAZ se origina
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patrullera, que llegó ai costado, de la lancha en el 
nbmo memento en que eJ nadador, llegado ya a 
It orilla, desaparecía en el t>osque.

Den gran sorpresa de Ellery y de sus compa- 
Beros, 61 hombre echó la cabeza hacia atrás y prin- 
alpió a reír de buena gana.

Era delgado, aunque de vigorosa apariencia, y 
ttezado en extremo, como si hubiese vivido laicos 
tfios en ios trópicos. De cabellos castaños, ojos 
6rises, ligeramente desvaídos por el sol, y mandí- 

ulas enérgicas y fuertes.
Ellery dedujo que la mujer raptada por aquel 

misterioso personaje no podía ser sino Esther, la 
rebelde, a juzgar por su parecido con Jonah Lin- 
©011 n.'Sin .una gran belleza, pero de perfectas pro
porciones, según todos los presentes podían com
probar, ya que sólo cubría su cuerpo con una cha- 
quota de-caballero echada sobre los hombros. Elle- 
Py observó que su compañero estaba en mangas de 
©a misa.

—¿Puedo saber la causa de su hilaridad?—^Iñ- 
torrogó el inspector—. ¿Quién es usted? ¿Por qué 
ha / ’ a esta mujer?

El hombre recobró su compostura.
—'No puedo censurarlo por sus palabras—dijo—. 

IDios míol ¡Si esto es cosa de locos! Ddscúltpeme... 
Me llamo Temple. Tiene usted ¿elaníe suyo a la 
peñOTtta Esther Lincoln. Gracias por habernos ayu
dado.

—Suban ustedes a bordo — refunfuñó Vaughn, 
leham y‘Ellery ayudaron a la mujer, que per

manecía silenciosa, a trepar a la patrullera.
—Pero, á propósito—dijo el doctor Temple, con 

ïtapenUna sospecha—, ¿quién diablos son ustedes?
—Policías. ¡Vamos, suban!
—¡Policías!
El doctor Temple frunció eil ceño contrariado, 

Sero obedeció, no obstante. Uno. de los agentes 
marró la lancha automóvil a la propia nave. B1 

médico miró alternativamente a Vauglin, Isham y 
Ellery, y luego añadió;

—Pero ¿qué signiflca esto? ¿Qué pasa?
El procurador le puso al corriente de lo que 

Murria. Entonces ed doolor palideció, y Esther Lin
coln alzó hacia ellos unos ojos llenos de te-rror.

—¡Erad!—murmuró Temple—. ¡Asesinado! ¡Pa- 
Mce imposible! Le vi ayer por la mañana...

—Jonah—balbució Esther, que era ahora presa 
de un intenso temblor—, ¿está sano y salvo?

Nadie le contestó. El doctor Temple parecía pro
fundamente angustiado.

—¿Vieron a los Lynn?—preguntó, con extraño 
•cento.

—¿Por qué?
Tenrple se limitó a sonreír y se encogió de hom

aros.
—¡Oh, por nada!... ¡Pobre Torn!
—Dirección: al embarcadero de Erad — ordenó 

SAaughn.
Bulleron las aguas en derredor de Ja hélice, dió 

■kedia vuelta la patrullera y volvió a emprender 
•1 camino de la costa. Ellery descubrió Ja elevada 
■Élueta del profesor Yardley en el embarcadero y 
le hizo señas- con la mano.

—Bueno, doctor Temple — dijo ed procurador 
toham, severamente—, ¿qué le parece sJ me ex
plica un poco esa absurda escena del rapto? ¿Qcién 
•ra ese individuo que lo perseguía?

—Es un fastidio... Pero, en Un, voile más decir 
M verdad. Esther, perdóneme.

La joven no respondió. Parecía anonadada por la 
Botlcda de la muerte de Erad. ,

—La señorita Lincoln—continuó ed médico—es;...

¿cómo io cahllcariamos?..., un poco impulsiva. Es 
muy joven, y los seres jóvenes pierden la cabeza 
con facilidad. '

—¡Oh, VíctorI—protestó Esther, con aire fati
gado.

—^Jonah Lincoln no ha cumplido sus deberes pa
ra con su hermana...

—En su opinión—replicó la joven con amargura.
—SI, Esther, potxfue yo... En fln, sea lo que fue

re, estimé que ya era tiempo de intervenir, cuando, 
ai cabo de una semana de ausencia, usted no habla 
regresado aún de esa condenada isla. Gomo nadie 
paiecia dispuesto a tomar la iniciativa para liaccr- 

de/

la entrar en razón, asumí yo la responsablilidad. 
¡Nudiismol Tal como esas gentes lo practican, es 
sencillamente una perversidad. Chalones que tra
fican y comercian con carne fresca...

—¡ Víctor 1 — exclamó Ja joven—. ¿Comprende 
bien lo que está diciendo?

—'Perdone—dijo-el inspector—, pero quisiera co
nocer las razones de su inlervcinción. La señorita 
Lincoln es bastante mayor para obrar como le pa
rezca, ¿no Je parece?

Ett doctor Temple le miró furiosamente.
—Estimé que me asistía el derecho de interve

nir. La señorita Lincoln no puede dejarse seducir 
por un muchacho atractivo, de fácil, palabra...

—Q dicho de otro modo: ¿por Paul Romaine? 
—sugirió Ellery.

—Efectivamente. Es un bribón. Ful allí esta ma
ñana para explorar el terreno. Romaine y yo nos 
liamos a golpes, como en la edad de las caver
nas. • Fué grotesco, y esa ridiculez es la que me 
movió a risa hace unos momentos. Pero ¡pronto 
advertí que Romaine eam mucho más fuerte que 

yo. Me apoderé entonces de Esther y eché a correr. 
Si Romaine no se hubiera caldo en el curso de la 
persecución, jamás me habría yo salido con la mía... 
He aquí la historia del rapto.

—Pero continúo sin ver con qué derecho...—ini
ció Isliam.

—Eso no le imiporta a usted en absoluto—res
pondió Temple, brillantes de ira.los ojos—. Pero 
si se empeña a.-todo trsfflce en saber 1« verdad, le 
diré que pienso casarme con esta joven. La amo, 
y ella también me ama, tal vez de una manera 
inconsciente, pero me ama-

Aquella petulante' afirmación podía ponerse en 

duda, a juzgar por la indignada expresión de Es
ther. En esto, la patrullera alcanzó la costa. El 
profesor Yardley dijo:

—¡Hola, Queen! Volví para ver si liada usted 
progresos... ¡Vaya, Temple! ¿Qué ocurre?

—Intontaba llevarme a Esther, y estos señores 
qui'eron detenerme.

—Acompáñenos, profesor—pidió Ellery—. Le ne- 
cesiitaremos a usted en la isla.

El inspecter Vaughn añadió:
.—Buena idea. Doctor Temple, ¿dijo usted que 

había visto a Erad ayer por la mañana?
—Un momento solamente, en el instante en que 

partía para su oficina de Nueva York. Le vi tam
bién la noche del lunes. Me pareció completamen
te normal. No comprendo verdaderamente nada...

—A propósito—dijo Vaughn—: ¿qué hizo usted 
anoche, doctor?

Temple Sonrió.
—Permanecí en casa toda la velada.
—¿Guámto tiempo hace que reside usted aquí? 

—.preguntó Isham.

—Desde 1921. Soy médico militar retirado... Unai 
herencia inesperada recibida duranto la guerra me 
permitió instalarme en la casa que aquí le alquilé 
a Erad, y pude llevar así una vida de caballero 
rural.

—Gracias, doctor—dijo Isham, con más cordiali
dad—. Vamos a d'éjarlo aquí, y... Convendría qu'a 
volviera usted a Bradwood, señorita Lincoln.

Esther Lincoln no levantó la mirada, pero res
pondió con obstinación:

—No desembarcaré; quiero volver allá.
El doctor Temple dejó de sonreír.
—¡Está usted loca, Esther! Después de todo lo 

que ha pasado...
La joven se despojó violentamente de la cha

queta que cubría sus bellos y morenos hombros, 
y exclamó con altanería:

—¡No acostumbro a recibir órdenes de nadie, 
doctor Temple! ¡Regresaré a ja isla, y le aconsejo 
que no vuelve a mezclarse en todo esto!

Vaughn miró a Ishaiff, que parecía a punto de

_Vamos—dijo Ellery—. Volvamos todos juntos... 
Tal vez nos divirtamos mucho.

De modo que la patrullera cruzó una vez más 
la bahía.

Al desembarcar, el pequeño grupo recibió la sor
presa de hallarse frente a una extraña aparición. 
Un viejecito, vestido de blanco, con ojos de faná-. 
tico y larga barba oscura. En su mano derecha 
esgrimía un bastón coronado por una serpiente... 
Salió de la esjiesura y contempló a los recién, lle
gados con aire altanero.
- El nadador desnudo, llevando ahora un, pantalón 

de tela blanca, permanecía a sus espaldas.
—¡Harakht!—exclamó Ellery.
El viejo le miró, pero sin dar la menor muestra 

de reconocerle. Vaughn lo asió por el puño.
—¡Ah! Es usted el dueño de esta mascarada, 

¿no es cierto? ¿Dónde está su casa? ¡Tenemos que 
hablaæ con usted, y seriamente! .

Harakht se volvió hacia su compañero.
—¡Paul!... ¡Paul!

•Pauil Romaine, por su parle, miraba al doctor 
Temple furioso y amenazador. Este no se quedalM 
atrás en devolverle idénticas miradas. Ellery advir
tió que Esther había desaparecido entre los árboles.

Harakht continuó; .
—¿Quiénes son ustedes? -Somos gente apacible...
Isham refunfuñó algo y Vaughn intervino.
—Soy el inspector de Policía Vaughn, y busca

mos a un criminal.
Paul Romaine apartó al viejo y se encaró con 

Vaughn.
—Diríjase para todo a mí. El viejo está un poco 

loco. ¿Buscan ustedes a un asesino? No se moles
ten entonces. Porque ¿qué tiene que ver eso con 
nosotros? ‘

Ellery le miraba, admirado. Romaine era un mag
nífico ejem'plar humano, y hada de extraño ora 
que las mujeres...

—¿Dónde estuvo usted anoche, con este loco® 
—'preguntó Isliain.

—Aquí. ¿Quién ha sido asesinado?
(Continuará.)

(Publicada con autorización de la Colección 
«El Buho”.)

NONELL, EN LA III BIENAL. 
Kl mayor conjunto de lienzos de 
Nonell es el reunido por los or- 
tanizadores de la III Bienal, que 

an realizado con ello una de las 
•portaciones más Interesantes al 
•ertamen. Nonell es el gran anun- 
•lo de Solana, el precedente, el 
Cólogo inevitable, el pórtico, y 

mbién, ¿por qué no decirlo?, 
•I hombre que influyó en'PIcas- 
•o- Treinta y tres lienzos de No-

«Composiclón con palmeras”, 
Ífl6o de Tomás Harris Rodri'- 
guez, que flgura en su última 

Cxpoaición

ntll figuran en la Exposición, que 
recoge así una serie de excep
cional valor para el estudio de 
una de las figuras más Intere
santes del arte contemporáneo^ 
pero con un marchamo tan per
sonal y con una configuración 
tan honda, que la firma no queda 
como una más entre los precur
sores, sino como bandera aislada 
de la cual han surgido otras.

Luce Nonell con todas sus ga
las. Entendemos por galas algo 
más decisivo que servirnos de la 
palabra para Indicar colores. Por 
fortuna, al igual que toda la pin
tura española; con raíz, es una 
pintura sombría donde el negro 
—como luego en Solana—es par
te importante y color esencial 
para fusiones y alianzas; pero no 
es sólo una materia la que Invi
ta a un estudio, sino un conte
nido humano que se impone. Las 
recogidas figuras que son prota
gonistas de los lienzos del artista 
catalán son algo más que las gi
tanas huidas de las que tanto 
gustaba usar como modelos; son 
símbolos que el pintor ha eleva
do a esa categoría 'a fuerza de 
poner en cada obra, tan desgra
ciada y tan prontamente inte
rrumpida, un hondo latido que 
tiene desgarros goyescos y una 
formalización nueva donde los 
contornos quedan desvaidos para 
en ondas sucesivas trasladar lue
go la silyeta central a todas las 
dimensiones del cuadro. Ningún 
espacio queda vacio en estos lien
zos de Nonell, todos ellos están 
sujetos a una misma vibración y 
a un mlslho sonido que se inicia 
en el figurativismo huidizo de los 
ejes de la composición para lle
var el eco al último extremo de 
la medida. Nonell hizo la gran 

pintura, tan es asi que viendo al
guno de los cuadros expuestos 
podremos llegar a conclusiones 
picassianas y también -a otros 
puntos dé partida. Mucho y bue
no aprendió el malagueño, a quien 
le estaba destinado dar a la pin
tura tantos cambios de frente, 
esta obra maciza y profunda del 
catalán, que tiene, para quien la 
admira bien, las probabilidades 
de caminar por distintos caminos, 
desde el puramente plástico has
ta el social, como toda pintura 
importada tiene siempre.

Esta exaltación que de Nonell 
ha hecho la III Bienal es un tri
buto que hasta ahora no habla 
tenido quien calladamente, en si
lencio, a la buena manera, habla 
dado a España, en plena juven
tud rqalograda, una obra total. 
Su ejemplo, en mala época para 
producirse, nos recuerda, en 
otros tiempos, a la figura de VI- 
ladomat, que trmbjén quedó soli
tario cuando la academia borbó
nica acabó con el taller español. 
Nonell supo, en Cataluña, hacer 
una obra de honda entraña espa
ñola, en temario y procedimiento, 
de la cual han partido hechos 
capitales como los del pintor So
lana, aquel a quien otro catalán, 
D’Ors, llamó “el gran estafado”. 
Antes lo fué Nonell, a quién hoy 
se ha reparado por obra y gra
cia de la III Bienal.

TOMAS HARRIS. — Estamos 
ante un pintor ingléSé Esta con
clusión de nacionalidad para el 
buen aficionado quiere decir que 
estamos ante la obra de un ar
tista con trazo conocido. Hay dos 
palabras—no del todo exactas, ni 
mucho menos—para ser aplica
das a este pintor, pero que si 

sirven para aproximarnos a un 
modo de concebir y de realizar. 
Estas dos palabras son: prerra
faelismo y simbolismo. Bien que. 
da entendido que no convienen 
demasiado a este artista con tan
tos regustos vanghotianos en su 
obra, con tanta preocupación por 
ahondar con el color y hacer de 
éste casi único protagonista del 
lienzo; pero con todo y con ello 
queda en su obra expuesta una 
exaltación curvilínea que lejana
mente nos aproxima a pasados 
precedentes, bien injertados en 
un latido actual y pasadas por el 
“fauvismo”.

Estas Indicaciones geográficas, 
que tienen una. consecuencia en 
la formalización artística, se pue
den ampliar con su ascendencia 
española, de la cual—para ligar 
impulsos y resultados—tendría
mos que acudir al periodo ba
rroco. Estos avisos o señales bien 
pueden séh puestos bajo el pun
to de mira de la pintura; ^nque 
sus reflejos se extiendan a los 
otros procedimientos que utiliza 
y expone, tales como la vidrerla 
—de gran interés en su slntetis- 
mo—o en los dibujos o tapices.

Cualquiera de estos apartados 
sería suficiente para que Tomás 
Harris Rodriguez tuviera una 

exégesis; pero como ésta es im
posible en una órbita de resu
men, quede la patente de su di
versidad, de reminiscencia rena
centista, para indicar su buena 
filiación artística y su larga am
bición. De las artes, mayores y 
menores, cultivadas por Tomás 
Harris sea acaso con la pintura 
la tapicería la que más quede en 
limpio examen como pieza fun
damental en bocetos y en rea
lizaciones que son tipo da una 
concepción del color que en la 
tela pierde esa crudeza del lien
zo para quedar como un buen 
ejemplario de estudio de colori
do y de perfección—a la usanza 
tradicional—del procedimiento.

Tomás Harris, a quien acom
paña una personalidad comple
ja, es figura con signo y airón 
personalisimo y que sabe tradu
cir en su obra con expresiones 
plurales y hasta dispares: tran
quilidad y tortura. Tomás Harris 
es artista con biografía y con 
producción que responde a su 
alta silueta de caminante por el 
ancho horizonte del mundo.

PENSIONADOS EN ROMA.— 
;A que bella glosa se presta.este 
título! Y a qué larga digresión, 
tanta que podía empezar en Ve
rruguete, seguir en Velázquez y 
llegar tristemente a los nazaré- 
nistas, continuar por firmas de

Echena, Juliana o Benlliure y 
terminar...; por ahora, con la 
obra expuesta por estos artistas, 
que en el viejo caserón de la 
Academia de San Fernando, que 
necesita urgente renovación de 
zaguán, portalada y acceso, ex
ponen la obra que indica su apro
vechamiento. Ninguno desentona 
demasiado. Todos han hecho al
go. Villasenor queda reciente en 
elogio con motivo de su última 
Exposición, y hoy, como recuer
do mejor de esta visita a los pen
sionados, para nosotros resalta 
un nombre: Molezun, arquitecto, 
cuyos dibujos y planos son, sin 
duda,-lo mejor de la Exposición. 
Ahora resulta que quien “asus
tó” ayer a los que vieron sus 
planós del Museo de Arte Con
temporáneo nos sorprende con 
unos deliciosos dibujos que que
dan en bello equilibrio entre el 
clasicismo y el “setecento”. Mo
lezun supo, y sabe, lo que^hace. 
Otro artista que puede parar los 
pasos es Beulas, a quien hemos 
seguido sin convenoimientos, y 
que ahora nos sorprende con una 
pintura que con “ismo” o sin 
“Ismo” *«8 pintura, lo que entre 
tanto “pastiche” no va siendo 
corriente contemplar. Su tono es 
menor, pero eeguro, y, desde 
luego, marca una diferencia en
tre el ayer—su primera Exposi
ción en la sala Macarrón—y o* 
hoy, donde puede caminar tran
quilo entre sus oscuros verdes 
preferidos.

M. SANCHEZ-CAMARGO

' COMPM DE ALHAJAS 

ALEGRE
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350.457 PERSONAS “DESCUBIERTAS
Para el Padre Moretti, eminente 
grafólogo, no HAY SECRETOS
Colón adoraba la tranquilidad; Margarita de Saboya 
hubiese sido una gran secretaria; D’Annunzio carecía 
de personalidad; Staíin era cruel: Hitler, un filósofo,

y Mussolini estaba dominado por la ambición
GIRDLAMO Moretti, ©1 más fa

moso gi'afólogo italiano, ha 
dejado su tranquilo con
vento de .Mondolfo. En un 

vagón de tercera oíase ha partido 
rumbo a Bolonia. No obstante sus 
setenta y siete años, ha empren
dido el viaje, úiltimo de una larga 
serie que, en Jugar de aburrirle, 
le entusiasman. En Bolonia le es
pera algo nuevo: un análisis gra- 
tológico del que depende la asig
nación de una herencia del valor 
de dos millones-,^roximadanlen- 
te. Se trato de un testamento que 
se supone falsificado. El Padre 
Girolamo debe estudiarlo de mo
do atento y minucioso. Cuando 
termine de hacedlo, este “caso” 
será 01 350.457 que Girolamo ha 
resuelto; 350.457 caligrafías han 
pasado por manos ^de Giroilamo. 
De toda® estas personas, él cono
ce 01 carácter, los aspiraciones, 
las aptitudes; pero, en cambio, 
desconoce eí físico.

Moretti hace cincuenta años, es- 
©ritiió en una revisto un intere
so n te artículo, ©n el que sostenía 

, que sollámente con una cuartilla 
, escrito a mano él podía descubrir 

©1 verdadero carácter de una per- 
síMia. Desde aquel momento dedi
có todas sus energías y todas sus 
horas a la interpretación de Ja es
critura. Más que interpretación, 
era uc estudio completo.

En esos cincuenta años, Moretti 
ha realizado innumerables “ex
ploraciones” en las escrituras de 
pei’sonailidades, dictadores, filóso
fos, artistas, deHíncuentes y, en 
fin de cualquier pei'sona de tiem- 
jpos pasados o presentes y de 
cualquier "país. Con todos ellos ha 
sacado una serie de conclusiones 
y normas que forman un grueso 
volumen.

.No existe duda alguna sobre 
sus conclusiones. Por ejempto, en 
la escritura de Leopardi, Moretti 
aseguró que se veía un carácter 
tranquilo y optimista, pese a to
dos los conflictos que a veces le 
surgían.

• “Siento mucho tener que decir 
que el doQor exasperado expresa
do por Leopaidi en sus obras no 
era tan sincero como parecía, ya 
que no está reflejado en eu cali
grafía; 1© falta por completo ©1

signo indicador de la desespera
ción, que, en camino, «hpaireco 
muy frecuentemente en 3a escri
tura de Nietzsche.”

Otro descubrimiento sorpresa: 
“Cristóbaí Colón era un audaz, 
pero, aunque parezca mentira, 
adoraba la paz y la tranquilidad.” 
“Napoileón era un ©motivo.” “El 
Tintoretto, podía haber sido, mejor 
aún que un excelente pintor, un 
caudillo tan famoso como Afila, 
en tanto que Savonarola poseía, 
sin duda alguna, unas dotes in
natas para la pintura.” “Con eu 
sentido .práctico y su afnor por Ja 
Naturaileza, Garibaldi hubiera ei
do, si lo hubiera deseado, “un ex
celente comerciante de anímale®.” 
“Margarita de Sótjoya, si no hu
biera estado destinada a.1 trono, 
hubiera sido una magnífica secre
taria de alguna empresa impor
tante.” “La escritura de D’Annun-
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zio demuestra una carencia abso- 
iüita de pereonalidad, aunque es
to to trata de disinyulair con otros 
signos elegantes.”

Adentrándose en ■ la psicología 
de los diobadore®, eH Padre Giro- 
lamo dijo que la caligrafía de 
Stalin reflejaba crueldad, en tanto 
que en la de HíUleir se veía una 
gran tendencia a la filosofía. En 
cuanto a Mussolini, el Pad're Mo
retti contó que una. vez, en 1929, 
fué a verle un redactor de un pe
riódico y le enseñó algunas frases 
escritas por la mano de-l Duce. 
Entonce® Mussolini todavía no ©ra 
célebre. Moretti preparó, como 
siempre, cuidadosamente ©1 análi
sis, del que resultó que el Sujeto 
en cuestión era inteligente, pero 
estaba dominado por una desen
frenada ambición capaz de llevar
le a su perdición.

_ Pero aquí no termina la 'histo
ria. En aquel tiempo, el Padre 
era titular de una' sección grafo- 
lógica, en el “Periódico del Do
mingo”, un semanario romano. 
Recibía por lo tonto miles de car
tas semanales. Cuál sería la sor
presa de .Moretti al encontrar por 
cuatro veces más la escritura de 
Mussolini. Las cuatro veces Mus- 
EO'lini había in ten-lado desfigu rar 
su letra, y aun iiabía firmado con 
nombre distinto cada cuartilla. 
Pero .Moretti, después de algunos 
segundos, descubrió'que eran las 
cuatro de la misma mano. Pese 
ai camuflaje, la escritura era* 
siempre la misma, inconfundible. 
Aprovechó aquella feliz ocasión* 
para rogar a su excelencia (el 
Duce entonces ya había subido aü 
Poder) que crease una cátedra de 
grafologia en Italia. Pese a- los 
años transcurridos, y pese a to
dos los advenimientos, el giaíólo- 
go sigue sin ver cumplido este 
grao deseo.

invitado a Roma para que exami
na^ una carta de San José de 
Coipertino, santo Patrono que Gi
rolamo hábía venerado desdé ni
ño. Se puso- al estudio con par
ticular amor, pero poco a poco el 
Padre se sintió invadido por una 
terrible decepción. El resultado 
que obtenía .era desastroso. ¿Có
mo eía .posible que un santo co
mo aquél descubriese en su escri
tura que se trataba de un hombre 
de escasos propósitos, de índole 
vil y vengativa? DI Padre Giro- 
lamo no quería dar crédito a 
aquello. Estuvo incluso a punto 
de negar su ciencia, a pesar de 
tantos éxitos seguidos. Pero 
cuando, invitado a decir cuál era 
©1 resLiltodo de su examen ante 
moinseñor Clementi, no dudó en - 
proclamar lo que había descu
bierto. Su estupefacción llegó al 
máximo cuando oyó que CI eslíen ti 
Je decía: “No iu^y nada extraor-' 
d-inario ©n Jo qu© dice; su anáfisis 
es exacto. Todo responde perfec- 
tomente.”

■El Padre Moretti supo entonces 
que San José d© Copertino tuvo 
que sostener una Jucha durísima 
paja vencer día por día los ins
tintos peores de su carácter. Este 
esfuerzo realizado le valió el ha
ber subido a Jo® altares. “Se noce 
genio —añadió persuasivo el Pa
dre—, pero se hace, uno santo.”

Ya no se alteró al ver en Ja es
critura de San Francisco una má
xima curva de a'ltruísmo con al
gunos décimas de vanidad. Tam
bién descubrió que San Carlos po
día haber llegado a ser un buen 
ministro de Gracia y Justicia, sal
vo si caía en aquel deseo de adu
lación que se distinguía en su es
critura.

“La caligrafía de Santa Teresa 
de Jesús —sigue diciendo el Pa
dre Moretti— se parece a la de 
San Luis Gonzaga por áus terri
bles, sufrimientos morales de toda 
la vida. Tenían que luchar con
tra una naturaleza que, según 
descubría la grafoJogía, era par
ca y casi carente de generosidad, 
testaruda, vengativa, inclinada a 
la cólera y a la envidia.”

En 1923, después de un escru
puloso examen de eonciencia, Gi
rolamo’ confesó, terrible mente 
asustado, que su amor por la gra- 
fología se había convertido en al
go más poderoso que su propia 
vida, y por ello renunció a seguir 
sus estudios durante tres años. 
Sóilo cuando, pasado este tiempo, 
comprobó' que su amor por esta 
clase de estudio había vuelto a 
una normalidad, a un interés sen
cillo, volvió a reemprenderle.
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El particularísimo análisis de la 
grafologia de Benito Mussolini 
aparece, junto’a 119 más, en un 
voluminoso lihro que aparecerá en 
breve. Cierto que no ha sido fácil 
para el Padre conseguir todos es
tos autógrafos de personalidades 
que viven por todo él mapa de 
Bhropa, pero le ha ayudado mu
cho el Hermano Giovanni María 
Luisetto. Moretti le entregaba à 
Giovanni las escrituras recogidas 
para su® análisis, pero sin decirle 
a quién ipertenecían. Só'lo cuando 
el examen se había ya realizado, 
entonces le era descubierto ’ el 
nombre verdadero de su autor. 
Los 120 nombres de señoras y 
caballeros ilustres están preciosa
mente clasificados po'r fracciones. 
Así. por ejemplo, da un 5/10 por 
sentimienfos, un 7/10 por inteli
gencia, 3/10 por Ja delicadeza de 
espíritu. A pesar de que Moretti 
ha adoptado este sistema como et 
mejor a seguir, le sucedió algo 
que lie hace sufrir mucho. En 
1914, monseñor Clementi 3e había

Recibió entonces de nuevo mi
llares de partos d© todas portes. 
Las había de todas clases y con
diciones. Había hombres que so
licitaban que les dijese eO típp de 
mujer que Becesilaban. También 
escribían mujeres deseosas de sa
ber si “aquél” era su “media na
ranja” deseada. Oloro que para 
ello incluían cartas de ‘tel”. Po
tires que solicitaban cómo educar 
el carácter de los hijos, según su 
caligrafía. Obro® que deseaban sa
ber si estaban capacitados para 
elegir tal o cual carrera. Oteos, 
sij^uiendo los métodos americanos, 
buscaron lograr de sus empleados 
el máximo rendimiento averi
guando cuáles eran sus disposi
ciones e inclinaciones.

Girolamo cuenta que una vez 
un señor insistió mucho para que 
analizaira una escritura. Girolamo 
ee negaba a ello pretextando un 
exceso de trabajo. Pero aquel 
hombre insistía una y otra vez. Al 
fin- Girolamo accedió. DI bombic 
puso delante de él amas lineas es
critas sin firma. Girolamo lo miró 
atentamente, y con sinceridad le 
dijo: “Esta escritura es la de un 
ladrón.” Siguió a e&tas palabras

Solución al gran crucigrama silábico
NÚMERO 68

horizontales.—1: Arquímedes. Repicaste. Preso, 
«aceo.—Cantera. Carbonato. Satén. Denla.—3: Ge. 
««lazo. Repeticiones. Tarde.—4: Lestrlgón. Bon. Moflo.

sa. Bar. Sen.—5: Búfalo. Retor. Picón. Endolinfa.—6: 
"“1°- Dance. Cofia. Mandria. Fado.—7: Ra. Nieve. Lá- 

• sto. Castigo. TI.—8: Lauro. Sabatino. Callo. Escollo.— 
• Careo. Bafla. Bú. Bebe. Zarco. Ve.—10: Labrada. Co- 

«rea. Lechal. Fisura.—lí; Fe. Joviales. Tablero. Dína- 
Rp/ í^' Pa. Parla. Según.—13: Nido.

Ver. De.—14: Noto. To. Tónico.
«lausima.—15: Lemosina. Pon. Cananeo. Loro.

VERTICALES.—a: Arcángeles. Llera. Ca. Femenino.— 
b: Qulle. Tribuna. Laureola. DotoIe.—c: Mera. Gonfa
loniero. Bra. Ya. Mo.—d: Des. Re. Lo. Ve. Badajocenée. 
61.—c: Cartabón. Dan. Saña. Vía. Cretona.—f: Rebozo. 
Recelaba. Coles. Cío.—g: Pina. Motor. Vestíbulo. Fu
nesto.—h: castoreño. Colono. Reata. Nipón.—1: Te. Pe. 
Pifia. Be. Blefárlco.—^J: Satlricón. Cascabelero. Gen. Ca.
k: Pretenciosa. Mantillo. Chal. Partesana.- So. Nes.
Endriago. Zar. Díla, Cráneo.—m: De. Bardo. Escofina. 
Veril.—n: Maniatar. Linfático. Sumóse. Silo.—fi: Ceo. 
Desenfado. Lloverá. Gundemaro,

El Padre Moretti se dedjca a la Grafologia desde hace oincuent a añoq y le ha proporcionado una 
nueva orientación científica

un embarazoso silencio. Nojdie ha
bló nada. El Padre dió medio
vuelta y marchó de allí. Dos años 
después, al pasar de nuevo por 
aquella misma capitali, supo que 
Se habían cumplido al pie de Ja

a quien había dicho que era un•— T- V'" nimos, el Padre Girolamo tiene en
ladrón, mejor dicho, eu eserrtu- el asunto parte activo. Llego ta
ra. era Pn vppHoh „n describir, físicamente alra, era en verdad un ladrón que 
había robado la caja fuerte de (a 
empresa en donde trabajaba.

autor de los anónimos. Precisa. là
j X 7' 7'—-•---- ©dad, éu capacidad y su medie de

j* GuaiMlo se trato de casos poli— vida. Con estos datos el trabaló
tetra sus predicciones y que aquel clacos en ios que intervienen anó- de la Policía se simpláfica.

GRAN CRUCIGRAMA SILABICO
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HORIZONTALES.—1: Plural de pronombre Indetermi

nado. Dicese de la carta cuyo envío por correo se ase
gura. Consideróla, aprecióla.—2; Pronombre relativo. 
Historiador latino (55-120). Juego de pelota en que se 
arroja ésta contra la pared. Primer apellido de un céle
bre arquitecto catalán (1848-1910). Piel labrada de 
modo que la flor forme grano como la lija.—3: Arbol. 
Pertenecie'ntes a cada uno de los dientes posteriores a 
los caninos. Hebra delgada de lana, seda, etc. Vivirá, ha
bitará.—4: Farol con potente reflector. Reparase, obser
vase. Lucifer. Nota. Insignia que traen los colegiales so
bre el manto.—5: Sacerdote, de Cibeles. Paleta de me
tal para remover la lumbre. Crustáceo marino comes
tible. Nombre genérico que los chinos dan al té.—6: 
Pequeño mamífero cuadrumano muy tímido y domesti
cable (pl.). Tratan con excesivo regalo. No dije la ver
dad. Filón metálico. Enlregáralo.—7: Silaba. Familiar
mente, conjunto de personas o cosas cogidas de una. 
vez. Nombre familiar masculino. Niña pequeñita.- Cele- 
bréseie de cierta forma una gracia.—8: Tejido «que tie
ne cortes en sentido diagonal al de sus hilos. Tueste 
ligeramente alguna cosa comestible. Figuradamente, 
hombre holgazán que se sustenta con el sudor y tra
bajo ajenos. Tomará 'alimento.—9: Ramaje. Lío de la 
cama y ropa de cada marinero, soldado o penado. Figu
radamente, ligero,' superllcial. Letra.—10: Pasa de un 
sitio o lugar a otro más alto. Dícese del nombre que 
significa varón o animal macho (fem.). Nota. Remata
se, consumase.—11: Familiarmente, agrada, complace. 
Silaba. Nota. Ampare, proteja. Arbol. Hembra de uno 
de los principales animales domésticos.—12: Gran co
rriente de agua. Ciertas fiestas populares. Figurada
mente, hombre rechoncho. Preposición inseparable.—13: 
En Aragón, campo que se siembra con las espigas que 
quedaron sin segar. Célebre marino Italiano considerado 
como el mejor del siglo xvi. Vuelve a'mirarle. En las 
órdenes militares. Junta de caballeros.—14: Nota. Po
seo. Cierta composición métrica empleada especialmente 
en cantos populares. Balido de cierto mamífero rumian
te. Nota.—15: Expondríasele a la vista. Menor edad de

una persona (pl.). Naturales de cierta reglón montA-^ 
fiosa europea. i

VERTICALES.—a: Individuo de cierta secta rellglosBk 
Cierto baile de conjunto (pL). Sumamente preemlnelP' 
tes.—b: Plural de forma del pronombre, loflamaclóí 
aguda o crónica de los párpados. Cierto palo que sirv^ 
para pescar pulpos. Retrocedo. Silaba.—c: Figurada*; 
mente, pacifica, sin alteración. Se apoderan de lo ajenó» 
Vasija ancha de vidrio que va angostándose hacia lA 
boca. Extremo inferior y más grueso de la entena. Ron^ 
pía las carnes con un instrumento.—d: (tonjunto d# 
flores o frutos sostenidos por un eje común. Que loA 
pira pavor o pánico (fem,). Ataujía o embutido w 
metales finos sobre .el hierro o acero. Reflexivo.—^ 
Familiarmente, cada uno de los pelillos cortos que nA 
cen en el cogote. Ordenado. Letra. Cambíasele de foiií 
ma, calidad, o estado.—f: Sílaba. Sacaba el residuo ÓÍ 
una cosa, bajaiido ana parte del todo. Que arrojan A 
echan de sí. Sílaba.—g: La más aguda de las voces ho^ 
manas. Materia que, habiendo estado suspensa en un lA 
quldo, se posa en el fondo. Lago del centro de Ahisinli 
Liberé, liberté.—h: Silaba. Letra. El que da forma d) 
cierta lengua a una palabra. Apócope. Figuradamente 
rústico o descortés.—1: Inclinada a Juicios poco medi
tados, aprehensiones. Sílaba, Esposa del Dut. Silaba.—Jg 
Entrégala. Apócope. Ponzoñoso.. Cantidad que cabe 
cierta bolsa ancha y corta,—k: Existiré. Cinto para lle
var cartuchos. Dícese del aire o gas Irrespirable y fé
tido. Examinas las dimensiones de una cosa.—1: Mu) 
poca, limitadísima. Figuradamente, complétalo, perfeif- 
ciónalo. Villa de la provincia de Castellón.—m: Fornig 
del pronombre. Habla. Figuradamente, daría vueltas • 
mi alrededor. Nombre chino. Remitola, envióla.—^n: Aplí
case al cristiano que vivió antiguamente entre los mo
ros de España. Palo cilindrico para igualar las medidas 
de los áridos. Carga que se acomoda en la trasera di 
un carruaje. Pronombre personal. Río italiano.—fi• 
risco que se ase a las peñas, cetáceo de tamaño çaU 
Igual al de la ballena. Moneda. Natural de cierta regfóa 
de Francia,
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MUMDO
efecto, el contacto que

Wl. P. A.

nocen lo que le llevó a su 
geométrico, y lo que le 
cado de él. Esto es más 
do, sin embargo. De la

su conferencia diciendo: 
es un pintor, yo tampo-

mundo 
ha sa- 
conoci- 
geome-

menzar
Picasso
co. En efecto, el contacto que^j 
con la pintura tienen las obras'\

MIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIII

■kill ILn!• recib I r a 
ninguna reprimen
da por haberse 
comido el pastel; 
por el contrario,

PICASSO es un genio, yo tam
bién. Quizá Dalí debió co

geniales, no es tan claro como ) 
parece; los revolucionarios de la 
pintura crean algo nuevo, algo t 
que se separa de ella y que, en 1 
este caso, y en muchas ocasio
nes, es contrario a su misma ( 
esencia. Picasso es un artista de ' 
renombre universal, y ha con- | 
seguido conservar este renombre 
a través de veinticinco años de | 
pintura. Ello significa algo y aún U 
mucho, porque como ya se dijo, ¿ 
no es el llegar, lo difícil es per
manecer. Pero ante sus elucu
braciones, es«dificil aceptar que 
su obra, sea pintura, por lo me
nos en el sentido clásico. A él no 
le interesa lo clásico más que 
como punto de partida; y, aún 
en éste, cambió la columna y el 
capitel por la linea melancólica 
de los payasos. Sería curioso co

tria le sacó la primavera. Una 
muchacha cruzo, un día, ante su 
taller de cerámica, y Picasso volvió a pintar la belleza por la belleza.

Algo le faltaba a Picasso, el hombre que creó una escuela; le faltaban los falsificadores. 
Hoy Picasso tiene ya, no sólo imitadores, sino falsificadores. Existe una gran diferencia 
entre ambos. Los Imitadores se producen por admiración; los falsificadores por interés. 
Cuando un artista nos admira por su genio, entonces le imitamos; por sus ingresos, en
tonces la falsificamos. Picasso posee ambas clases de seguidores. Los que creen que la pin
tura de Picasso es la mejor pintura... y los que creen que la pintura de Picasso es el 
mejor négocie.

Las falsificaciones de Picasso deben llevarse a cabo en un cierto medió; por ejemplo, es 
Imprescindible que en ellas intervenga un aristócrata. Se dirá que Picasso alardea de co
munista; por esto mismo. Ncda como presumir de avanzado para que se rindan las altas 
clases sociales por esos mundos de Dios, a condición de que el comunismo no pase de la 
esfera intelectual. Picasso, en sí, no resulta peligroso, excepto si nos detenemos demasiado 
en la contemplación de su “Guernica”; en cambio, los comunistas auténticos—aquellos que 
no se detienen en pinturas—si lo son. Ante ellos se rinden también los inconscientes del
mundo, pero de una manera mucho más violenta y, desde luego, mucho más definitiva.

En una de las “falsificaciones Picasso” intervino nada menos que la princesa De- 
dachkeliana, señora que, aparte monopolizar buena parte de las letras del alfabeto en be
neficio de su apellido, poseía el secreto de la pintura del genio. Por lo visto, el secreto do 
la pintura del genio consiste en que puede ser reproducida por cualquier mortal, sin que 
nadie sea capaz de apreciar que le están dando Picasso por liebre. La estafa, como ustedes 
comprenderán, se presenta fácil y agradable. ¡Poseer una liebre tiene tantas ventajas!

A Veermer de Delf y a Peter Hoff, les falsificó aquel holandés genial, del que se decía 
que pintaba cuadros tan buenos como los grandes maestros. Del falsificador de Picasso so 
dice que los pinta mejores que él. Pero creemos que el juez no lo tomará como circuns
tancia atenuante; porque eso, ¿qué tiene de particular? 
(Dibujo de Goñi.)

UI Entre boste. 
ni zo y maravi- 

* lia es el ges- 
que exhibe aquí 
a n c y Bombar, 
e r ”. “Fancy

Bombardier” tiene 
motivos para estar orgulloso de 
sí. mismo. Acaba de ser procla
mado como el “mejor del mun
do” en un concurso celebrado en 
Nueva York. No puede decirse 
que sea muy agraciado, tampoco 
que tenga un aire muy vivo; pe
ro, quiérase o no se quiera, 
“Fancy Bombardier” posee un 
certificado de calidad que mu
chos productos ertvidiarian. Y an- 

* te él está justificado el gesto, 
entre admiración y bostezo, que 
concluye en el ¡ah! que encabe

za el comentarlo.

recibirá un premio. Paul Poteat 
ha sido proclamado campeón de 
las golosinas en un concurso or
ganizado por el Wáshington Boys 
Club, y que consistía en comer 
en el menor espacio de tiempo 
posible un plato de dulce. Paul 
Poteat eligió el .de manzanas, y 
lo transformó, de elemento dige
rible, en elemento digerido, en 
menos de siete minutos. Aquí le 
vemos, sonriente y feliz, con un 
aire de deshollinador que, al ter
minar su trabajo, se encuentra, 
mágicamente, con que el hollín 
se ha convertido en mermelada.

■ nul aquí ¡Un! éxcla- 
I m a c I ó n 
inevitable ante es
te primer plano de 
Sofía Loren, que 
es consid erada
como la “mejor modelo" del año 
para los fotógrafos. En esta ter
na de campeones que presenta
mos: el perro, el niño y la joven, 
Sofía Loren monopolizan el ¡oh! 
El mundo entero, en efecto, de
tiene su admiración ante esta be
lleza que, durante los últimos 
tiempos, ha obtenido el máximo 
reconocimiento de la populari
dad: ser la más retratada y re
producida en las revistas mun

diales.
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